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P
Presentación Sabiéndonos discípulos de nues-

tro Señor Jesucristo, nos senti-
mos con el compromiso de ser 
una dimensión pastoral subsidia-
ria en el anuncio del Evangelio de 
la Vida. 

Por tal motivo y en torno al día de 
la vida 2023, ponemos en sus ma-
nos este subsidio litúrgico-pasto-
ral en el que podrán encontrar:

1. El mensaje de Mons. Jesús José 
Herrera, responsable de la Di-
mensión Episcopal de Vida, por 
el día de la vida. 
2. Tres talleres pastorales para 
profundizar en el anuncio, amor y 
custodia de la vida.
3. Subsidios espirituales para ce-
lebrar la semana por la vida, del 
20 al 26 de marzo del 2023.

Bajo la mirada de Santa María de 
Guadalupe, custodia de la vida, 
queremos que este subsidio sea 
una ayuda para mirar con ojos de 
fe y caridad a toda vida humana. 

Fraternalmente en Jesucristo, 
nuestro buen Pastor.

Equipo ENAPAVI.
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M
Mensaje

POR EL DÍA DE
LA VIDA 2023

Mensaje de Mons. Jesús 
José Herrera, responsable 
de la Dimensión Episcopal 
de Vida, por el día de la 
vida. 
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DIMENSIÓN EPISCOPAL PARA LA VIDA
MENSAJE PARA LA SEMANA POR LA VIDA 2023

25 de marzo del 2023

La Iglesia, Pueblo de Dios, que anuncia, ama y custodia la vida bajo la 
mirada de Santa María de Guadalupe

Queridos hermanos:

En ocasión de la semana por la vida del año 2023, como obispo responsable de la Di-
mensión Episcopal de Vida, quiero compartir con ustedes algunas reflexiones en torno a 
la celebración de esta semana, que tiene como marco de referencia la solemnidad de la 
Anunciación del Señor.

Este año, la semana por la vida se propone con el tema: La Iglesia, Pueblo de Dios, que 
anuncia, ama y custodia la vida bajo la mirada de Santa María de Guadalupe.

La semana por la vida se da en un contexto del camino sinodal, así como del proyecto glo-
bal de pastoral 2031-2033 al que todos nos hemos unido. Se desarrolla también en medio 
de dolor por la violencia creciente que se da en nuestro país y en otras partes del mundo. 

En el Evangelio de San Lucas se nos dice que el arcángel Gabriel se presentó ante María 
llamándola “Llena de gracia”. Al responder María “Hágase en mí según tu palabra”, se 
lleva a cabo la encarnación del Hijo de Dios. Este hecho marca el momento en que el Sal-
vador del mundo se hace presente en nuestra historia con nuestra carne, para dar su vida 
por nosotros, resucitar y darnos la vida eterna.

I. Celebremos juntos.

La sociedad vive una época de interconexiones digitales y virtuales nunca antes vistas. 
Ahora las redes sociales dan origen a enormes listas de amigos, seguidores, y de recom-
pensas virtuales en forma de “me gusta”. Hay personas que guían su actuar cotidiano en 
torno a dichas redes, publicando el más pequeño detalle de su día. La tecnología en cierto 
modo nos acerca.

No obstante, de forma paradójica al parecer también estamos en una época de soledad 
y de alejamiento entre personas. No es lo mismo tener un “me gusta” en una red social 
que establecer una amistad genuina y sincera. La Iglesia, comunidad de bautizados que 
creemos en Cristo, no es ajena a esta dinámica y desafío. En el camino sinodal tenemos 
la enorme responsabilidad de recuperar la presencia viva y real de Cristo en medio de 
nosotros, con el vínculo del amor y de la fe común. 

Nos dice el Papa Francisco: “Me da miedo cuando veo comunidades cristianas que di-
viden el mundo en buenos y malos, en santos y pecadores; de esa manera, terminamos 
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sintiéndonos mejores que los demás y dejamos fuera a muchos que Dios quiere abrazar. 
Por favor, incluyan siempre: incluyan siempre, en la Iglesia como en la sociedad, todavía 
marcada por tantas desigualdades y marginaciones. Incluyan a todos” (Discurso 9 de oc-
tubre de 2022).

La celebración de la jornada de la vida es pues, un momento de celebrar juntos. Lo que 
nos hace estar juntos en la celebración de la jornada por la vida no es un vínculo ficticio 
o virtual. Es la celebración en común por el don de la vida, en este mundo y en la eterni-
dad, en la comunión que nos da el bautismo. Esta celebración de la jornada por la vida 
nos puede llevar a valorar más el llamado del Espíritu Santo a vivirlo como un camino en 
sinodalidad.

Esto se puede manifestar en la vivencia de la Eucaristía con un mayor sentido comuni-
tario. También se puede manifestar en un esfuerzo más consciente por escucharnos y 
servirnos unos a otros, desde la caridad. Y se puede manifestar también en una mayor y 
santa audacia para anunciar el don de la vida, juntos, más allá de la zona de confort, como 
una Iglesia en salida.

II. El don de la vida.

La jornada por la vida también nos lleva a reflexionar sobre el don de la vida.

La Encarnación del Hijo de Dios nos trajo a toda la humanidad el mensaje del amor infinito 
e incondicional de Dios a cada uno de nosotros al tomar nuestra carne y hacerse hom-
bre como nosotros. La vida del hombre sobre la tierra a veces es penosa, puede pasar 
por momentos de angustia y dolor (“luctus et angor” dice el Concilio Vaticano II), pero 
también y ante todo es una vida con gozo y esperanza (“gaudium et spes”). Nos llama el 
Señor a gozar con esperanza la vida que nos regala, incluso en medio de las pruebas.

Nos recuerda el Papa que: “la vida que Jesús nos regala es una historia de amor, una histo-
ria de vida que quiere mezclarse con la nuestra y echar raíces en la tierra de cada uno. Esa 
vida no es una salvación colgada ‘en la nube’ esperando ser descargada, ni una ‘aplicación’ 
nueva a descubrir o un ejercicio mental fruto de técnicas de autosuperación. Tampoco la 
vida que Dios nos ofrece es un ‘tutorial’ con el que aprender la última novedad. La salva-
ción que Dios nos regala es [una invitación para] formar parte de una historia de amor que 
se entreteje con nuestras historias; que vive y quiere nacer entre nosotros para que demos 
fruto allí donde estemos, como estemos y con quien estemos” (Discurso en la Jornada 
Mundial de la Juventud 2019).

¿Cómo podemos recoger este llamado y responder a él? ¿Cómo se puede celebrar y reco-
nocer hoy el don de la vida? En primer lugar, agradeciendo cada día a Dios por este don. 
La depresión, las preocupaciones, quizá pongan a prueba nuestra gratitud a Dios por el 
don de la existencia. No cedamos a este espejismo. La vida es un regalo, una gracia, un 
don, que podemos y debemos agradecer cada día, en preparación para unirnos eterna-
mente con el Señor en la eternidad. En segundo lugar, sirviendo a este don de la vida en 
nuestros prójimos, especialmente los más necesitados, en los que el Papa Francisco llama 
“descartados”. Ahí podemos ver también el rostro del Señor y agradecer el don de la vida. 
En tercer lugar, por medio del anuncio valiente del evangelio de la vida en medio de la 
cultura del descarte y de la muerte. Lamentablemente en ocasiones las autoridades y las 
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políticas públicas van permeando los mensajes sociales de señales de muerte. Se habla 
cada vez más del aborto como si fuera algo indiferente, como si no se le quitara la vida al 
hijo en el vientre de su madre, como si no se condenara a ésta, la madre, a ser víctima y 
verdugo.

III. De la mano de Santa María de Guadalupe.

La mirada de los fieles en un mundo cambiante, donde caminamos juntos, no puede ir 
separada de María de Guadalupe. Ella nos acompaña en este camino sinodal, en la cele-
bración del don de la vida. Ella mira a nuestra patria que sufre por la violencia y la insegu-
ridad, que se ve probada cada vez más en la estabilidad de sus familias y en la capacidad 
de resistir la tentación de la cultura de la muerte. 

En el Proyecto Global de Pastoral los obispos decimos lo siguiente: “María de Guadalupe 
ha unido a los mexicanos de una manera asombrosa en muchos momentos de la historia 
de nuestra patria y lo ha hecho, sobre todo, mostrándonos a su hijo Jesucristo. Ya nues-
tros antecesores decían: La Virgen no busca esta salvación en Cristo recordando derrotas 
pasadas, suscitando violencias o predicando el odio y la división; antes, omitiendo toda 
mención que pudiera enconar las heridas. María anuncia la Buena Nueva de la Fe y el 
Amor, del Perdón y de la Paz. A través, sólo de este ‘evangelio’, como vínculo de unión y 
fraternidad, supera las tensiones, propicia el acercamiento y hace nacer un pueblo nue-
vo. En una sociedad fragmentada, como la nuestra, todos, los obispos y los agentes de 
pastoral estamos llamados a trabajar por la unidad. Todos estamos invitados a superar las 
diferencias que nos lastiman y entristecen”.

Que Santa María de Guadalupe, madre de nuestra patria, nos acompañe en esta celebra-
ción de la jornada de la vida, para agradecer a Dios por este don, y caminar juntos en la 
misión de anunciar el evangelio de la vida no solo con las palabras sino sobre todo con la 
oración y el testimonio heroico de nuestra vida.

Fraternalmente

+ Jesús José Herrera Quiñones
Obispo de Nuevo Casas Grandes y 

Responsable de la Dimensión Episcopal de Vida.
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Taller 1

LA IGLESIA QUE 
ANUNCIA LA VIDA

Los cristianos son «gente de paso y ex-
tranjeros» en el mundo (1 Pe 2,11), mar-

cados con el don y la responsabilidad de 
anunciar a todos el Evangelio de la Vida.

Cf. La Sinodalidad en la vida y en la mi-
sión de la Iglesia, 50

Lunes, 20 de marzo del 
2023.
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I. INTRODUCCIÓN

Canto de entrada

En camino por la vida.
Alex Zambrano & Alejandra Calderón

Oración por la vida

Dios nuestro, que en el misterio de la Santísima Trinidad
nos revelaste que eres comunidad perfecta de vida y amor,
haz que podamos reflejar también nosotros el amor a la vida
frente a la cultura de la muerte presente en nuestro México.

Padre, Creador de toda vida. Nos ponemos en tus manos
y volvemos nuestros ojos hacia Ti, que eres el origen de todo
lo que existe, para que sepamos reconocer el valor de toda
vida humana y la dignidad de la persona. Protégenos de la enfermedad
y de la muerte del alma y del cuerpo, y ayuda a nuestras familias en sus
necesidades para tener una vida
digna y agradable a tus ojos.
 
Señor Jesús, que redimiste a la humanidad y viniste para
que tuviéramos vida en abundancia, haz que caminemos todos
contigo, como discípulos misioneros, saliendo al mundo a
sembrar y difundir el Evangelio de la Vida sin temor. Que como Iglesia,
contribuyamos con nuestros talentos en el misterio de tu Redención,
y hagamos germinar en los corazones el amor a la vida. 
 
Espíritu Santo, “Señor y dador de vida”, ayúdanos y danos las gracias
necesarias para madurar en nuestra fe, y que
impulsados por Tu presencia nos comprometamos a impregnar y
transformar la sociedad con los valores del Evangelio,
construyendo así la Cultura de la Vida. 
 
Santa María de Guadalupe, Madre de Dios y Madre nuestra,
Tú que eres santuario de la vida y que llevaste en tu vientre a Cristo,
intercede por todo nuestro pueblo para que caminando junto a tu Hijo
y escuchando la verdad de su Palabra, sepamos defender la vida y la
dignidad de toda persona.
Amén.

 
Santa María de Guadalupe, custodia de la vida.

Ruega por nosotros.
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II. VER

Si echamos un vistazo a la realidad que nos rodea nos damos cuenta que la violencia se 
ha desbordado y se ha vuelto sistemática abarcando todos los rincones de nuestro país 
abriendo las puertas a que, la “cultura de la muerte” y la “cultura del descarte” vayan in-
crementándose de manera alarmante. “Por eso, toda amenaza a la dignidad y a la vida del 
hombre repercute en el corazón mismo de la Iglesia, afecta al núcleo de su fe en la encar-
nación redentora del Hijo de Dios, la compromete en su misión de anunciar el Evangelio 
de la vida por todo el mundo y a cada criatura (cf. Mc 16,15)” (EV 3).

Ver el siguiente video:

La persona es lo primero: 

Hacer una lluvia de ideas anotando en un pizarrón o rota folios aquellas manifestaciones 
de violencia desbordada que encontramos en nuestro entorno (parroquia, comunidad, 
ciudad, Estado…) y separarlas en tres columnas:

HACIA LA PERSONA
HACIA EL MATRIMONIO Y 

LA FAMILIA
HACIA LA SOCIEDAD

En la Declaración Conjunta de los Obispos de México sobre el don de la vida y la dignidad 
de la persona humana (16/07/2020) nos dicen:

7. Ante este panorama, permeado por la “cultura de la muerte”, como Obispos 
“creemos que la Iglesia en México necesita sentarse a los pies de la Virgen Ma-
dre para alentar la esperanza de ser un solo pueblo. La restauración de nuestra 
responsabilidad necesita de su corazón materno. Ella puede ayudarnos a sen-
tirnos pueblo e identificarnos con el pueblo. Ella nos invita a contemplar, creer, 
vivir y anunciar el misterio de la Redención realizado por Jesús” (PGP 12), lo que 
nos lleva a tomar conciencia de estas situaciones y ver la manera de hacernos 
cargo de ellas.

https://www.youtube.com/watch?v=okf3Em2hpz0&list=RDokf3Em2hpz0&start_radio=1  
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III. JUZGAR

Nos dice el Nicam mopohua: “¿No estoy aquí, yo, que soy tu madre? ¿No estás bajo mi 
sombra y resguardo? ¿No soy, yo la fuente de tu alegría? ¿No estás en el hueco de mi 
manto, en el cruce de mis brazos? ¿Tienes necesidad de alguna otra cosa?”. 

Comencemos esta iluminación con las palabras de Santa María de Guadalupe a San Juan 
Diego, en el que estamos representados todos nosotros y que nos exhorta a poner nues-
tra confianza en la protección amorosa de la Virgen, custodia de la vida. 

Ahora bien, viendo los signos de los tiempos y el incremento de los atentados contra la 
dignidad humana y el derecho a la vida, que, querámoslo o no, están deshumanizando 
a la sociedad haciéndola insensible ante todo esto, es preocupante, como nos dice el 
Proyecto Global de Pastoral, “el arribo de esta nueva cultura que desdibuja y mutila la 
figura humana, y es aquí donde se encuentra el corazón de la profunda transformación 
que se está dando y lo que nosotros identificamos y llamamos como el núcleo cultural 
fundamental: ¡la negación de la primacía del ser humano! (cfr. Evangelii gaudium 55), es 
decir, nos encontramos ante una profunda crisis antropológico-cultural. En múltiples in-
tervenciones el Papa Francisco ha identificado claramente este fenómeno humano y lo ha 
llamado “cultura del descarte” (cfr. Evangelii gaudiium 53)” (PGP 20). 

Trabajo en equipos:

Hacer varios equipos de acuerdo al número de personas en el grupo. Reflexionar sobre las 
implicaciones que trae consigo la frase: “la negación de la primacía del ser humano! Nos 
encontramos ante una profunda crisis antropológico-cultural”, comentarlo en el equipo y 
al final cada equipo expone al grupo sus conclusiones.

Juan Pablo II en su encíclica Evangelium vitae nos dice: “la vida humana es sagrada por-
que, desde su inicio comporta la acción creadora de Dios y permanece siempre en una 
especial relación con el creador, su único fin. Sólo Dios es Señor de la vida desde su co-
mienzo hasta su término. Nadie, en ninguna circunstancia, puede atribuirse el derecho de 
matar de modo directo a un ser humano inocente” (EV,53), por tanto, “nadie puede aten-
tar contra la vida de un hombre inocente sin oponerse al amor de Dios hacia él, sin violar 
un derecho fundamental, irrenunciable e inalienable, sin cometer, por ello, un crimen de 
extrema gravedad” (Declaración Iura et bona, I,1).

La Iglesia Católica, desde sus orígenes y haciendo eco a las palabras de Cristo: “Yo he ve-
nido para que tengan vida y vida en abundancia” (Jn.10,10) ha anunciado la vida humana 
en toda su integridad, y sostiene que ésta debe ser protegida y favorecida desde su inicio 
y a lo largo de todo su desarrollo (Declaración sobre el aborto, 6).

La Iglesia no permanece indiferente ante los atentados que día con día sufre la vida huma-
na, por eso, “el Evangelio de la vida está en el centro del mensaje de Jesús. Acogido con 
amor cada día por la Iglesia, es anunciado con intrépida fidelidad como buena noticia a 
los hombres de todas las épocas y culturas (EV 1). Desde este enfoque, se puede enton-
ces afirmar que cada vida humana importa, que toda vida humana importa, pues toda ella 
es querida por Dios, es un don de Dios; y, como don, es un regalo que se acepta y acoge, 
no que se deshecha y destruye. Al respecto el Catecismo dice: “La vida humana debe ser 



12 Dimensión Episcopal de Vida

respetada y protegida de manera absoluta desde el momento de la concepción” (CEC, 
2270).

IV. ACTUAR

Trabajo en equipos:

Hacer varios equipos de acuerdo al número de personas en el grupo.

Reflexionar y comentar: ¿Qué podemos hacer para anunciar y promover el derecho a la 
vida desde la concepción hasta la muerte natural? Poner 3 acciones concretas:

HACIA LA PERSONA
HACIA EL MATRIMONIO Y 

LA FAMILIA
HACIA LA SOCIEDAD

1. 1. 1.

2. 2. 2.

3. 3. 3.

Una vez terminados todos los equipos, exponer las acciones al grupo y como grupo elegir 
1 acción de cada columna para tomar el compromiso entre todos de llevarla a cabo.

HACIA LA PERSONA
HACIA EL MATRIMONIO Y 

LA FAMILIA
HACIA LA SOCIEDAD

1. 1. 1.

Oración final

Espontáneamente alguien del grupo hace una oración para concluir que hable sobre la 
misión que tenemos como miembros de la Iglesia de anunciar el Evangelio de la Vida. 
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Rosario

POR LA VIDA 

«Acuérdate de nosotros en tu misericor-
dia. Danos la gracia de avergonzarnos de 
lo que, como hombres, hemos sido capa-

ces de hacer, de avergonzarnos de esta 
máxima idolatría, de haber despreciado 

y destruido nuestra carne, esa carne que 
tú modelaste del barro, que tú vivificaste 

con tu aliento de vida. ¡Nunca más, Se-
ñor, nunca más!»

Fratelli Tutti, 232

Bajo la mirada amorosa de 
Santa María de Guadalupe
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En María de Guadalupe los mexicanos encontramos una Madre amorosa, rostro materno 
de Dios, clara imagen del amor de Dios por nosotros.

V. Ave María Purísima
R. Sin pecado concebida 

V. Por la señal de la Santa Cruz,
de nuestros enemigos,
líbranos Señor, Dios nuestro.
En el nombre del Padre,
Y del Hijo,
Y del Espíritu Santo.  Amén.

V. Señor mío Jesucristo
R. Dios y Hombre verdadero, me pesa de todo corazón haber pecado, porque he mereci-
do el infierno y perdido el cielo, sobre todo, porque te ofendí a ti, que eres bondad infinita, 
a quien amo sobre todas las cosas. Propongo firmemente, con tu gracia, enmendarme y 
alejarme de las ocasiones de pecar, confesarme y cumplir la penitencia. Confío me perdo-
narás por tu infinita misericordia. Amén.

Oremos, por intercesión de María, por los enfermos más graves, para que no pierdan la 
esperanza y confíen en el amor de Dios Padre.

Padre Nuestro

Ave María

Gloria 

V. Santa María de Guadalupe custodia de la vida
R.  Ruega por nosotros. 

Primer misterio doloroso
La oración de Jesús en el Huerto de Getsemaní.

La oscuridad que reinaba en el Valle de México fue sorprendi-
da por los cantos que San Juan Diego escuchó al pasar. Santa 
María de Guadalupe, con el color del rostro y la lengua de las 
gentes de estas tierras, hace eco del misterio del Dios que elige 
lo pequeño para mostrar su amor.
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Oremos, por intercesión de María, por los que provocan el sufrimiento que produce el 
aborto y la eutanasia.

Padre Nuestro

Ave María

Gloria 

V. Santa María de Guadalupe custodia de la vida
R.  Ruega por nosotros. 

Oremos, por intercesión de María, para que Jesús, Rey de la Paz, detenga las guerras, el 
terrorismo y todo atentado a la dignidad de la persona humana.

Padre Nuestro

Ave María

Gloria 

V. Santa María de Guadalupe custodia de la vida
R.  Ruega por nosotros. 

Segundo misterio doloroso
La Flagelación del Señor.

Tercer misterio doloroso
La Coronación de espinas.

Virgen Santísima de Guadalupe, tú que eres nuestra Madre, de-
fiéndenos en las tentaciones, consuélanos en las tristezas, y 
ayúdanos en todas nuestras necesidades. En los peligros, en las 
enfermedades, en las persecuciones, en las amarguras, en los 
abandonos, en la hora de nuestra muerte, míranos con ternura y 
misericordia y no te separes jamás de nosotros.

María de Guadalupe se dirige a Juan Diego con ternura: “que no 
se perturbe tu rostro, tu corazón; no temas esta enfermedad, ni 
ninguna otra cosa punzante, aflictiva. ¿No estoy yo aquí que soy 
tu madre?” De esta manera nuestra Madre del cielo, muestra su 
rostro evangélico que nos invita a la vivencia de la misericordia.
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Oremos, por intercesión de María, para que sepamos acompañar la cruz de las madres 
y de los padres que no encuentran ayuda para que nazcan sus hijos.

Padre Nuestro

Ave María

Gloria 

V. Santa María de Guadalupe custodia de la vida
R.  Ruega por nosotros. 

Oremos, por intercesión de María, para que todas las personas respetemos la vida hu-
mana desde su concepción hasta su muerte natural.

Padre Nuestro

Ave María

Gloria 

V. Santa María de Guadalupe custodia de la vida
R.  Ruega por nosotros. 

Cuarto misterio doloroso
Jesús con la cruz a cuestas camino al calvario.

Quinto misterio doloroso
La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor.

Dios nos está llamando a generar esperanza, a fortalecer y re-
construir una vida humana más plena para todos sus hijos, es-
pecialmente los descartados por estos nuevos fenómenos, una 
vida que refleje en cada persona a Cristo el hombre perfecto y 
se manifieste en condiciones dignas para cada uno.

El consuelo que promete Santa María de Guadalupe, no es un 
simple restablecimiento materno de la alegría, sino algo con 
mayor alcance: el cumplimiento y realización de la justicia y la 
paz, de las que tanto carece nuestra sociedad y de las que nues-
tra Iglesia tiene que ser su humilde, pero consolador comienzo.
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V/. Oremos por nuestro Pontífice el Papa Francisco
R/. Que el Señor le conserve, y le dé vida, y le haga santo en la tierra, y no le entregue a 
la voluntad de sus enemigos. 

V/. Tu eres Pedro, 
R/. Y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. 

Padre pastor y guía de todos los fieles, mira con eterna dulzura a tu siervo el Papa Fran-
cisco, para que, por todas las cruces ofrecidas en el mundo, pueda guiar al pueblo que él 
preside, y con el rebaño que le fue confiado alcance la verdadera luz, que es la resurrec-
ción. Por Jesucristo Nuestro Señor.
 R/. Amén. 

Padre Nuestro

Te pedimos Señor Jesús por intercesión de Nuestra Madre la Virgen María el aumento 
de las virtudes teologales en nuestra vida: 

1.Dios te Salve María Santísima, Virgen Purísima antes del parto, Hija de Dios Padre, en tus 
manos ponemos nuestra Fe para que la alientes, llena eres de gracia el Señor es contigo, 
bendita Tu eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de Tu vientre Jesús.
R/. Santa María Madre de Dios ruega por nosotros los pecadores ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén. 

2. Dios te Salve María Santísima, Virgen Purísima durante el parto, Madre de Dios Hijo, en 
tus manos ponemos nuestra Esperanza para que la animes, llena eres de gracia el Señor 
es contigo, bendita Tu eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de Tu vientre Je-
sús.
R/. Santa María Madre de Dios ruega por nosotros los pecadores ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén. 

3. Dios te Salve María Santísima, Virgen Purísima después del parto, Esposa de Dios Es-
píritu Santo, en tus manos ponemos nuestra Caridad para que la enciendas, llena eres de 
gracia el Señor es contigo, bendita Tu eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto 
de Tu vientre Jesús. 
R/.  Santa María Madre de Dios ruega por nosotros los pecadores ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén. 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
R/. cómo era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

LETANÍAS
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo óyenos.
Cristo escúchanos.
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Ahora todos respondemos:
Ten piedad de nosotros.

Dios Padre, Creador del mundo.
Dios Hijo, por quien todo fue creado.
Dios Espíritu Santo, Señor y Dador de Vida.
Señor Jesús, Principio y Fin.
Señor Jesús, Camino, Verdad, y Vida.
Señor Jesús, Resurrección y Vida.
Señor Jesús, Palabra Eterna de Vida.
Señor Jesús, que moraste en el vientre de la Virgen María.
Señor Jesús, Tú que amas a los pobres y a los débiles.
Señor Jesús, Defensor de los indefensos.
Señor Jesús, Pan de Vida.
Por cada pecado cometido en contra de la vida.
Por el pecado del aborto.
Por el asesinato diario de los niños inocentes.
Por el asesinato de personas inocentes.
Por el derramamiento de sangre en toda nuestra nación.
Por el clamor silencioso de todos tus hijos.
Por el asesinato de tus futuros discípulos.
Por el abuso de las mujeres por el aborto.
Por el silencio de tu gente.
Por la indiferencia de tu gente.
Por la cooperación de tu gente en esta tragedia.

Ahora todos respondemos:
Señor, atiende nuestra súplica.

Por nuestras hermanas y hermanos no nacidos que son asesinados por el aborto.
Por los hermanos y hermanas no nacidos en peligro de aborto.
Por los niños, niñas, adolescentes y jóvenes en peligro por la trata de personas.
Por los abuelos en peligro ante la eutanasia.
Por nuestros hermanos y hermanas que han sobrevivido a la pobre extrema.
Por las madres que han rechazado el aborto.
Por los padres de los niños abortados.
Por las familias que tienen miembros con discapacidad.
Por los que asisten y cooperan con los abortos.
Por los doctores y las enfermeras, para que puedan proteger la vida
desde la concepción hasta la muerte natural.
Por los líderes de gobierno, que protegen la vida en todas sus etapas.
Por el clero, que puedan hablar a favor de la vida.
Por los movimientos pro vida.
Por todos los que hablan, escriben y trabajan por el
reconocimiento de la dignidad de la persona.
Por todos los que ayudan a proveer alternativas al aborto.
Por los migrantes
Por todos los que promueven el apoyo a los migrantes.
Por los grupos pro vida nacionales y mundiales.
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Por la unidad en los movimientos pro vida.
Por el valor y la perseverancia del trabajo pro vida.
Por los que sufren de rechazo y ridiculez por su posición
a favor de la vida y la dignidad humana.
Por los que han sido detenidos por defender la vida.
Por los que han sido humillados, maltratados y lastimados por defender la vida.
Por los profesionales de leyes.
Por los jueces y las cortes.
Por los educadores.
Por los profesionales de los medios de comunicación.

Ahora todos respondemos:
Te damos gracias, Señor.

En acción de gracias por los niños salvados del aborto.
En acción de gracias por las madres salvadas y sanadas del aborto.
En acción de gracias por los que promueven la vida en todas sus etapas.
En acción de gracias por todos los que se oponen a la eutanasia.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo.
Sálvanos, Señor.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo.
Óyenos, Señor.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo.
Ten piedad y misericordia de nosotros. 

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios, no desprecies las súplicas que te 
dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos de todo peligro, ¡Oh ¡Virgen Glo-
riosa y Bendita! 
V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén

Oh Dios, cuyo unigénito Hijo, con su Vida, Muerte y Resurrección, nos alcanzó el premio 
de la vida eterna, concédenos a los que recordamos estos misterios del Santo Rosario, 
imitar lo que contienen y alcanzar lo que prometen, por el mismo Jesucristo nuestro Se-
ñor.
Amén.
V. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
R. Amén.
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Taller 2

LA IGLESIA QUE 
AMA LA VIDA

 «Todos son corresponsables de la vida 
y de la misión de la comunidad y todos 
son llamados a obrar según la ley de la 
mutua solidaridad en el respeto de los 
específicos ministerios y carismas, en 

cuanto cada uno de ellos recibe su ener-
gía del único Señor».

La Sinodalidad en la vida y en la misión 
de la Iglesia, 22

Miércoles, 22 de marzo del 
2023.
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I. INTRODUCCIÓN

Canto de entrada

Nadie te ama como yo.
Martín Valverde

Oración por la vida

Dios nuestro, que en el misterio de la Santísima Trinidad
nos revelaste que eres comunidad perfecta de vida y amor,
haz que podamos reflejar también nosotros el amor a la vida
frente a la cultura de la muerte presente en nuestro México.

Padre, Creador de toda vida. Nos ponemos en tus manos
y volvemos nuestros ojos hacia Ti, que eres el origen de todo
lo que existe, para que sepamos reconocer el valor de toda
vida humana y la dignidad de la persona. Protégenos de la enfermedad
y de la muerte del alma y del cuerpo, y ayuda a nuestras familias en sus
necesidades para tener una vida
digna y agradable a tus ojos.
 
Señor Jesús, que redimiste a la humanidad y viniste para
que tuviéramos vida en abundancia, haz que caminemos todos
contigo, como discípulos misioneros, saliendo al mundo a
sembrar y difundir el Evangelio de la Vida sin temor. Que como Iglesia,
contribuyamos con nuestros talentos en el misterio de tu Redención,
y hagamos germinar en los corazones el amor a la vida. 
 
Espíritu Santo, “Señor y dador de vida”, ayúdanos y danos las gracias
necesarias para madurar en nuestra fe, y que
impulsados por Tu presencia nos comprometamos a impregnar y
transformar la sociedad con los valores del Evangelio,
construyendo así la Cultura de la Vida. 
 
Santa María de Guadalupe, Madre de Dios y Madre nuestra,
Tú que eres santuario de la vida y que llevaste en tu vientre a Cristo,
intercede por todo nuestro pueblo para que caminando junto a tu Hijo
y escuchando la verdad de su Palabra, sepamos defender la vida y la
dignidad de toda persona.
Amén.

 
Santa María de Guadalupe, custodia de la vida.

Ruega por nosotros. 
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II. VER

La “cultura de la muerte” y del “descarte” es una manifestación del vacío del alma, de un 
alma que no ama. Esto abre las puertas a la deshumanización, donde perdemos de vista 
el carácter humano del otro y por ende de uno mismo. Decía Ortega y Gasset: “mientras 
el tigre no puede dejar de ser tigre, no puede destigrarse, el hombre vive en riesgo per-
manente de deshumanizarse”, por eso el amar la vida es un rasgo de lo que nos hace más 
humanos.

El Comunicado de la CEM, Anunciando la vida, del 25 de marzo del 2019, dice: “Estamos 
viviendo un momento histórico, donde la modernidad ha quedado desbancada por la 
posmodernidad, –caracterizada por el impulso hacia un individualismo egocéntrico como 
nunca antes lo habíamos visto–; donde el ser humano busca satisfacer –nada más– sus 
necesidades inmediatas y, donde se ha perdido todo sentido de trascendencia”, en otras 
palabras, la destrucción del amor que abre las puertas a la deshumanización.

Hablar de deshumanización de la sociedad es algo muy fuerte. Es hablar de una sociedad 
que ha perdido completamente el rumbo. Es hablar de una sociedad que no se preocupa 
de los suyos, que ha dejado de amar. Es hablar de una sociedad que, lejos de reconocer 
la dignidad intrínseca de cada uno de sus miembros y de reconocer sus derechos funda-
mentales, crea leyes que matan a los más frágiles y vulnerables.

Las consecuencias, por tanto, de esta deshumanización social, son más que evidentes: 
violencia (sobre todo contra los más débiles), corrupción (de las leyes y del Estado mis-
mo), desintegración y ruptura social (donde ya no nos importa matar a los que no consi-
deramos parte de la familia humana como pueden ser los bebés en el vientre materno).

Trabajo en equipo

Reflexionar que manifestaciones concretas encontramos hoy en día y que han propiciado 
esta deshumanización, así como las implicaciones que tiene esto en nuestro ambiente 
social.

Una vez terminado el trabajo en equipos, se expondrán en el grupo.

Tener ese cuidado y respeto por la vida, implica buscar unas interrelaciones con los demás 
fundadas en el reconocimiento de su dignidad intrínseca, además de un sentido de per-
tenencia a la familia humana, lo que nos lleva a tener el amor como fundamento de todo. 
Cuando Juan Pablo II hablaba de construir una “civilización del amor”, no era una utopía, 
pero implica que cada uno de nosotros aporte su granito de arena para construirla. La 
defensa de la vida, de toda vida humana, va más allá de prevenir la matanza de bebés en 
el vientre materno, implica promover ideas, actitudes, comportamientos y afanarnos por 
acrecentar la cultura de la vida que fomente la pertenencia y el amor hacia los demás y 
hacia Dios.
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III. JUZGAR

El amar y respetar la vida es una responsabilidad de todos, por el simple hecho de ser 
personas no podemos pasar indiferentes ante las necesidades y carencias del otro. Este 
amor, no admite excepciones, debemos amar a toda persona, a cada persona, sin impor-
tar la situación de vida o el estadio de desarrollo en el que se encuentre, desde el momen-
to de la concepción hasta su muerte natural.

Este amar al otro, como católicos, implica ver en cada ser humano el rostro del amor de 
Dios, solo de esta manera seremos capaces de verlo como un prójimo, como un hermano, 
como un miembro de la familia humana.

El derecho a la vida, es un derecho primigenio sin el cual, no existirían los demás dere-
chos. Cuando se niega y se atenta contra este derecho, como pasa hoy en día, millones 
de seres humanos son condenados a muerte cada año en el vientre materno. Ante este 
genocidio, que pasa frente a nuestros ojos, pareciera que nos resulta indiferente, como 
si no pasara nada, se ha endurecido tanto nuestro corazón, que se ha vuelto un corazón 
de piedra, insensible, incapaz de amar al más frágil y vulnerable, como lo es el no nacido 
dentro del vientre materno.

El amor, para que sea auténtico, parte como un acto de la voluntad: yo quiero amar. He 
implica, buscar el bien del otro, lo que lo hace feliz y perfecciona. En este sentido el amor 
por la vida humana es una consecuencia lógica del amor verdadero, porque implica el 
reconocimiento de que la vida humana es sagrada y, por tanto, el respeto a su dignidad. 
El atentar contra la vida humana inocente siempre será gravemente ilícito. Al respecto, 
el Catecismo de la Iglesia Católica, citando la Donum vitae sentencia: “La vida humana 
ha de ser tenida como sagrada, porque desde su inicio es fruto de la acción creadora de 
Dios y permanece siempre en una especial relación con el Creador, su único fin. Sólo Dios 
es Señor de la vida desde su comienzo hasta su término; nadie, en ninguna circunstancia, 
puede atribuirse el derecho de matar de modo directo a un ser humano inocente (Con-
gregación para la Doctrina de la Fe, Donum vitae, 5)” (2258).

Trabajo en equipos:

Comentar en equipo qué nos quiere decir este numeral del Catecismo que acabamos de 
leer y enlistar algunas manifestaciones de la “cultura de la muerte” sobre esto y relacio-
narlo con la falta de amor hacia el otro. Al final cada equipo expone al grupo sus conclu-
siones.

Una muestra de la falta de amor en el corazón del hombre la podemos encontrar en la 
muerte de Abel a manos de su hermano Caín (cf. Gn 4, 8-12), donde se puede ver que, 
cuando en el corazón no reina el auténtico amor, la ira, la codicia, el odio… será lo que viva 
en él y el hombre se convierte en el enemigo del propio hombre (cf. CEC, 2259) y el juicio 
de Dios, al respecto, es muy fuerte: “¿Qué has hecho? Se oye la sangre de tu hermano 
clamar a mí desde el suelo”. (Gn 4, 10).

El quinto mandamiento que nos dice: “no matarás”, indica el límite, que nunca puede ser 
transgredido por nadie, dado el carácter inviolable del derecho a la vida, bien primero de 
toda persona. Ahora bien, este precepto, expresa también la actitud de verdadero amor 
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(que acoge y acompaña) y respeto a la vida, ayudando a promoverla y defendiéndola 
cuando sea necesario.

IV. ACTUAR

Trabajo en equipos:

Hacer varios equipos de acuerdo al número de personas en el grupo.

Reflexionar y comentar: ¿Qué podemos hacer para amar verdaderamente la vida humana 
desde la concepción hasta la muerte natural? Poner 3 acciones concretas:

HACIA LA PERSONA
HACIA EL MATRIMONIO Y 

LA FAMILIA
HACIA LA SOCIEDAD

1. 1. 1.

2. 2. 2.

3. 3. 3.

Una vez terminados todos los equipos, exponer las acciones al grupo y como grupo elegir 
1 acción de cada columna para tomar el compromiso entre todos de llevarla a cabo.

HACIA LA PERSONA
HACIA EL MATRIMONIO Y 

LA FAMILIA
HACIA LA SOCIEDAD

1. 1. 1.

Oración final

Oh María, aurora del mundo nuevo, Madre de los vivientes, a Ti confiamos la causa de 
la vida: mira, Madre, el número inmenso de niños a quienes se impide nacer, de pobres 
a quienes se hace difícil vivir, de hombres y mujeres víctimas de violencia inhumana, de 
ancianos y enfermos muertos a causa de la indiferencia o de una presunta piedad. Haz 
que quienes creen en tu Hijo sepan anunciar con firmeza y amor a los hombres de nues-
tro tiempo el Evangelio de la vida. Alcánzales la gracia de acogerlo como don siempre 
nuevo, la alegría de celebrarlo con gratitud durante toda su existencia y la valentía de tes-
timoniarlo con solícita constancia, para construir, junto con todos los hombres de buena 
voluntad, la civilización de la verdad y del amor, para alabanza y gloria de Dios Creador y 
amante de la vida.
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Hora Santa

POR LA VIDA 

«He ahí un hermoso secreto para soñar y 
hacer de nuestra vida una hermosa aven-
tura. Nadie puede pelear la vida aislada-

mente. […] Se necesita una comunidad 
que nos sostenga, que nos ayude y en la 
que nos ayudemos unos a otros a mirar 

hacia delante»

Fratelli Tutti, 8

Jueves, 23 de marzo del 
2023.
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CANTO EUCARÍSTICO

V/. En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado
R/. El Corazón Amoroso de Jesús Sacramentado (3 veces)

V/. En el nombre del Padre y del Hijo, y del Espíritu Santo.
R/. Amén.

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO
Ven Espíritu Divino, manda tu luz desde el cielo, Padre amoroso del pobre, Don en tus do-
nes esplendido, luz que penetras las almas, fuente del mayor consuelo. Ven dulce huésped 
del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de 
fuego, gozo que enjuga las lágrimas, y reconforta en los duelos. Entra hasta el fondo del 
alma, Divina luz y enriquécenos, mira el vacío del hombre, si Tú le faltas por dentro, mira 
el poder del pecado cuando no envías tu aliento. Riega la tierra en sequía, sana al corazón 
enfermo, lava las manchas e infunde calor de vida en el hielo, doma al espíritu indómito, 
guía al que tuerce el sendero. Reparte tus siete dones, según la fe de tus siervos, por tu 
bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito, salva al que busca salvarse, y danos tu 
gozo eterno. Amén

CANTO EUCARÍSTICO

TEXTO BÍBLICO
Juan 10,10

“El ladrón sólo viene a robar, matar y destruir; yo he venido para que tengan vida y la 
tengan en abundancia”.

Reflexión del texto 
“Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”.

El Evangelio nos presenta a Jesús realizando esa misión, es decir, actuando en favor de la 
vida, a diferencia de un ladrón, el Señor Jesús no viene por razones egoístas. Viene a dar, 
no a recibir. Viene para que las personas puedan tener vida en Él que sea significativa, con 
propósito, alegre y eterna. 

¿Qué significa dar vida? En primer lugar, significa ser una fuente de vida para otros. Jesús 
fue la fuente de vida para muchos, y nosotros también podemos serlo para otros. Debe-
mos ser una luz que guía a otros hacia la verdad y la vida. Debemos ser una fuente de 
esperanza y de amor. Debemos ser un ejemplo de vida abundante.

Jesús nos ha enseñado que mientras tengamos a alguien a quien amar y a quien servir 
siempre tendremos la motivación y la alegría para vivir.

«Para que tengan vida» es el objetivo de su venida. 

La vida es lo más valioso que tiene cada uno; vale más que el mundo entero. Jesús lo dice 
en una frase inapelable; hasta ahora nadie la ha discutido: «¿De qué le servirá al hombre 
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ganar el mundo entero, si pierde su vida? O ¿qué puede dar el hombre a cambio de su 
vida?» (Mt 16,26). 

Jesús se identifica diciendo: «Yo soy la resurrección y la vida» (Jn 11,25). 

Para demostrarlo devolvió la vida a Lázaro que yacía en el sepulcro. Los milagros de cura-
ciones demuestran que Él ejerce su poder en favor de la vida. Donde está Jesús prospera 
la vida; donde Él no está se extienden las fuerzas de la muerte.

Finalmente, con la expresión «vida en abundancia»; Jesús se refiere a otro tipo de vida: la 
vida que Él, como Hijo de Dios, posee. Ésta es la vida que Él llama «vida eterna». Comuni-
carnos esta vida es el objetivo último de su venida: no simplemente para que poseamos la 
vida de este mundo, que acaba con la muerte corporal, sino para que poseamos ya desde 
ahora la vida eterna, que no tiene fin. Jesús vino a hacer la voluntad de su Padre, y aclara: 
«Esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eter-
na y yo lo resucite el último día» (Jn 6,40).

El Papa Francisco nos dice: “La propuesta es vivir en un nivel superior, pero con menos 
intensidad; la vida se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la comodidad. 
De hecho, los que más disfrutan de la vida son los que dejan la seguridad de la orilla y se 
apasionan en la misión de comunicar vida a los demás.” (Evangelii Gaudium 10)

Orar en silencio 

OREMOS CON MARÍA NUESTRA MADRE

Oh, María,
Aurora del mundo nuevo, Madre de los vivientes,
a ti confiamos la causa de la vida:
mira, Madre, el número inmenso
de niños a quienes se impide nacer,
de pobres a quienes se hace difícil vivir,
de hombres y mujeres víctimas de violencia inhumana,
de ancianos y enfermos, solos o abandonados a causa de la indiferencia
Haz que quienes creemos en tu Hijo sepamos anunciar con firmeza y amor
a los hombres de nuestro tiempo el Evangelio de la vida.
Alcánzanos la gracia de acogerlo como don siempre nuevo, 
la alegría de celebrarlo con gratitud durante toda nuestra existencia
y la valentía de testimoniarlo con solícita constancia, para construir,
junto con todos los hombres de buena voluntad, 
la civilización de la verdad y del amor,
para alabanza y gloria de Dios, 
Creador y amante de la vida. 
(San Juan Pablo II)
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Roguemos con María por las necesidades de la Iglesia y de todos los hombres, y diga-
mos:
R/ Señor, por mediación de María, envíanos al Salvador.

• Para que la Iglesia acepte siempre y lleve a cabo su vocación de proclamar la Palabra 
de Dios con fidelidad y con gran celo, roguemos al Señor. R/

• Para que con la ayuda del Señor tendamos la mano y alcancemos con bondad y ama-
ble cuidado a los débiles y a los que sufren, roguemos al Señor. R/

• Para que los que tienen que tomar importantes decisiones con respecto al futuro de 
sus vidas, vean, como María, el mejor modo de servir a Dios y al pueblo, roguemos al 
Señor. R/

• Para que todos nosotros seamos lo bastante sencillos y humildes para que Dios haga 
grandes cosas por nuestro medio, roguemos al Señor. R/

• Para que, en nuestras comunidades cristianas, todos seamos tan abiertos al Espíritu 
de Dios que aceptemos de buen grado cualquier tarea que Dios mismo nos pida, ro-
guemos al Señor. R/

Digamos juntos a nuestro Padre, la oración que Jesús nos enseñó
R. Padre Nuestro

Oración final 
Señor nuestro Jesucristo, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de 
tu pasión, concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 
Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu rendición. Tú que 
vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo y eres Dios por los siglos de los 
siglos.

Bendición y reserva del Santísimo Sacramento
Después de reservar el Santísimo Sacramento 

Bendito sea Dios.
Bendito sea su santo nombre.
Bendito sea Jesucristo, Dios y verdadero hombre.
Bendito sea el nombre de Jesús.
Bendito sea su sacratísimo Corazón.
Bendita sea su preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.
Bendita sea su santa e inmaculada concepción.
Bendita sea su gloriosa asunción.
Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.
Bendito sea San José, su castísimo esposo.
Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos. 
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LA IGLESIA QUE 
CUSTODIA LA VIDA

 La Iglesia es católica porque custodia 
la integridad y la totalidad de la fe y la 

vida. 

Cf. La Sinodalidad en la vida y en la mi-
sión de la Iglesia, 45

Viernes, 24 de marzo del 
2023.
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I. INTRODUCCIÓN

Canto de entrada

Si quieres la paz defiende la vida

Oración por la vida

Dios nuestro, que en el misterio de la Santísima Trinidad
nos revelaste que eres comunidad perfecta de vida y amor,
haz que podamos reflejar también nosotros el amor a la vida
frente a la cultura de la muerte presente en nuestro México.

Padre, Creador de toda vida. Nos ponemos en tus manos
y volvemos nuestros ojos hacia Ti, que eres el origen de todo
lo que existe, para que sepamos reconocer el valor de toda
vida humana y la dignidad de la persona. Protégenos de la enfermedad
y de la muerte del alma y del cuerpo, y ayuda a nuestras familias en sus
necesidades para tener una vida
digna y agradable a tus ojos.
 
Señor Jesús, que redimiste a la humanidad y viniste para
que tuviéramos vida en abundancia, haz que caminemos todos
contigo, como discípulos misioneros, saliendo al mundo a
sembrar y difundir el Evangelio de la Vida sin temor. Que como Iglesia,
contribuyamos con nuestros talentos en el misterio de tu Redención,
y hagamos germinar en los corazones el amor a la vida. 
 
Espíritu Santo, “Señor y dador de vida”, ayúdanos y danos las gracias
necesarias para madurar en nuestra fe, y que
impulsados por Tu presencia nos comprometamos a impregnar y
transformar la sociedad con los valores del Evangelio,
construyendo así la Cultura de la Vida. 
 
Santa María de Guadalupe, Madre de Dios y Madre nuestra,
Tú que eres santuario de la vida y que llevaste en tu vientre a Cristo,
intercede por todo nuestro pueblo para que caminando junto a tu Hijo
y escuchando la verdad de su Palabra, sepamos defender la vida y la
dignidad de toda persona.
Amén.

 
Santa María de Guadalupe, custodia de la vida.

Ruega por nosotros. 
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II. VER

Defender y custodiar la vida humana, toda vida humana, nos interpela a cada uno de no-
sotros pues no deja de ser una exigencia de justicia, sobre todo aquellos que se encuentra 
en un estado de mayor indefensión, los más frágiles y vulnerables. Esto implica el recono-
cer a cada persona, como lo que es, desde el momento de la concepción hasta su muerte 
natural y defender su derecho primigenio de vivir.

Hoy, vemos cómo se ha transformado el delito en “derecho”, el delito de matar, en el mal 
llamado “derecho a matar”, pues como tal, no existe el “derecho a matar”, existe el dere-
cho a vivir y el deber de proteger y preservar dicha vida. La sociedad actual ha anestesia-
do su conciencia y se ha vuelto indiferente hacia el más inocente, aplaudiendo incluso el 
que le quiten su vida.

Nos dice la Escritura: “¡Ay de aquellos que llaman bien al mal y mal al bien, que cambian 
las tinieblas en luz y la luz en tinieblas, que dan lo amargo por dulce y lo dulce por amar-
go!” (Is 5,20), aunado a esto, percibimos un incremento en la violencia intrafamiliar, de la 
pobreza, en la delincuencia organizada que se manifiesta en el narcotráfico, secuestros, 
homicidios, trata de personas… 

En una sociedad relativista, como la que vivimos, la verdad y el bien han perdido todo 
su sentido. Ya no importa la verdad sobre la persona, sobre cuándo inicia su vida, desde 
cuándo tiene dignidad y derechos, en concreto el derecho a vivir; ya no importa hacer el 
bien, buscar el bien común que es aquello que es bueno para todos, no sólo para un colec-
tivo. El respeto a la dignidad humana en todas las etapas de su existencia queda truncado 
por una deshumanización cada vez más generalizada, donde se vive un individualismo 
egocéntrico que ocasiona una serie de daños, como constata el Papa Francisco: “El daño 
más grave es que los demás, las personas que nos rodean, se perciben como obstáculos 
para nuestra tranquilidad, para nuestra comodidad. Otros nos ‘incomodan’, nos molestan, 
nos quitan tiempo y recursos para hacer lo que nos gusta” (31/12/2022).

Cuantas injusticias, cuantos atentados, cuanta muerte a causa del endurecimiento del 
corazón humano que se ha vuelto insensible hacia su hermano, descartándolo cuando le 
conviene.

Ver el siguiente vídeo

Cultura de la vida y la muerte

Hacer una lluvia de ideas sobre lo que nos haya llamado la atención del vídeo. Preguntar-
nos también sobre cuales creemos que son las causas que han propiciado esta cultura de 
la muerte.

https://www.youtube.com/watch?v=S-aBfBX4_5U  
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III. JUZGAR

El Papa Francisco nos decía: “Miremos a María: después de la Anunciación, lo primero que 
hace es un gesto de caridad hacia su anciana pariente Isabel; y las primeras palabras que 
pronuncia son: “Proclama mi alma la grandeza del Señor”, o sea, un cántico de alaban-
za y de acción de gracias a Dios no sólo por lo que ha hecho en Ella, sino por lo que ha 
hecho en toda la historia de salvación. Todo es don suyo. Si nosotros podemos entender 
que todo es don de Dios, ¡cuánta felicidad hay en nuestro corazón! Todo es don suyo ¡Él 
es nuestra fuerza!” (Homilía del 13/10/2013). Así mismo la vida es un don, un don que se 
acoge y se anuncia, un don que se ama y también un don que se custodia y defiende, bien 
podríamos enunciar esto con las palabras del poeta Antonio Machado: “Pensar alto, sentir 
hondo, hablar claro”.

El Evangelio del valor y de la dignidad de cada vida humana, así como también del ca-
rácter inviolable de ésta, alcanza su máxima claridad y certeza en Jesucristo, el Verbo de 
Dios hecho carne. Pero el Evangelio responde a las exigencias de la razón y a los anhelos 
más profundos del corazón de todo hombre de buena voluntad. Por eso, el Evangelio es 
la fuente más fecunda de toda humanización. Como afirma la encíclica Evangelium vitae, 
“el Evangelio del amor de Dios al hombre, el Evangelio de la dignidad de la persona y el 
Evangelio de la vida son un único y mismo Evangelio” (EV, 2).

Dignitas personae lo deja muy claro cuando sentencia: “A cada ser humano, desde la con-
cepción hasta la muerte natural, se le debe reconocer la dignidad de persona” (DP, 1). Esta 
afirmación del Magisterio de la Iglesia está al alcance de la razón y, por tanto, de todos. 
Este deber de reconocimiento es permanente y nos obliga a todos: a personas, institucio-
nes y gobiernos. Lo contrario nos llevará, como estamos viendo en la actualidad, a come-
ter graves injusticias en torno a la dignidad y los derechos fundamentales, en concreto el 
derecho a vivir, de toda persona.

Como católicos, debemos tener en cuenta que “a cada ser humano lo ha creado Dios 
personalmente a su imagen y semejanza, para hacerlo hijo suyo en el Hijo, Jesucristo, 
nuestro Redentor, por el don del Espíritu Santo. Sólo Dios es el Señor de la vida. Ocultar 
a Dios impide conocer el valor y la dignidad del hombre, creado a su imagen. Ocultar al 
Crucificado-Resucitado de nuestra vista en la sociedad es ocultar la proclamación más 
alta del valor incomparable de cada persona humana” (EV,2) y esto se pone de manifiesto 
con todos los atentados contra la vida y la dignidad humana: aborto, violencia, asesinatos, 
secuestros, narcotráfico…

En la Declaración conjunta de los Obispos de México sobre el don de la vida y la dignidad 
de la persona humana, nos dicen nuestros pastores en el n. 8: “Como Iglesia peregrina en 
México, debemos estar atentos a los signos de los tiempos, y hoy, con gran pesar, vemos 
que algunos proponen programas de gobierno, leyes, y criterios judiciales que atentan 
contra la dignidad de la persona humana y en particular contra su vida. Dichas acciones, 
son confusas para la mayoría de los mexicanos y son contrarias, no solo a las enseñanzas 
de la Iglesia, sino a las exigencias objetivas de la dignidad y los derechos fundamentales 
de la persona humana, contradicen la búsqueda del bien común de toda la sociedad y la 
tradición de valores que alimentan a nuestra cultura nacional. Así lo hemos expresado en 
el Proyecto Global de Pastoral: “Nos preocupa el arribo de esta nueva cultura que desdi-
buja y mutila la figura humana, y es aquí donde se encuentra el corazón de la profunda 
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transformación que se está dando y lo que nosotros identificamos y llamamos como el 
núcleo cultural fundamental: ¡la negación de la primacía del ser humano! (cfr. EG 55), es 
decir, nos encontramos ante una profunda crisis antropológico-cultural. En múltiples in-
tervenciones el Papa Francisco ha identificado claramente este fenómeno humano y lo 
ha llamado “cultura del descarte” (cfr. EG 53)” (PGP 20), por tanto, “nadie puede atentar 
contra la vida de un hombre inocente sin oponerse al amor de Dios hacia él, sin violar un 
derecho fundamental, irrenunciable e inalienable, sin cometer, por ello, un crimen de ex-
trema gravedad” (Declaración Iura et bona, I,1).

Trabajo en equipo

Hacer varios equipos de acuerdo al número de personas en el grupo. Reflexionar sobre 
este último párrafo de la Declaración Conjunta, comentarlo en el equipo anotando las 
ideas que les haya llamado la atención en relación a lo que hoy estamos viviendo en nues-
tro país y al final cada equipo expone al grupo sus conclusiones.

IV. ACTUAR

Algunos rasgos comunes que deberíamos tener los que buscamos defender la vida hu-
mana:

La fortaleza: Hace falta una buena dosis de valentía y de fortaleza para trabajar a 
favor de la vida en una sociedad que le ha declarado la guerra al sentido común y a 
la verdad, agrediendo a todos aquellos que la proclaman. Como decía Juan Pablo II 
en repetidas ocasiones: “No tengan miedo”. Por su parte Jutta Burggraf en su artículo 
“Defender la vida con eficacia” afirma: “Si estamos dispuestos a trabajar a favor de la 
vida, necesitamos un corazón libre y fuerte […] Un auténtico “defensor” acepta sere-
namente ser tomado por loco. En realidad, es más sano que una persona considerada 
“normal” en razón de su buena adaptación en nuestra sociedad, porque no renuncia a 
su capacidad de pensar por cuenta propia, ni a su espontaneidad; sigue, a pesar de los 
obstáculos, su propia luz interior, y se opone a todo lo que empequeñece al hombre, 
le masifica o cosifica, le manipula y engaña”.

La humildad: Lo que pasa a nuestro alrededor no puede dejarnos indiferentes, si 
entendemos esto con humildad, seremos capaces de no quedarnos de brazos cruza-
dos ante tantas injusticias y atentados contra la dignidad humana. La humildad nos 
ayudará a poner nuestro granito de arena para, por lo menos, incidir en una porción 
de la sociedad que esté a mi alcance.

Saber escuchar: Debemos tener la capacidad de acoger y escuchar al otro. Se ne-
cesita mucho carácter y dominio de sí mismo para no buscar convencer a toda costa 
que el otro está equivocado, pues puede llevarlo a una cerrazón que lo reafirme más 
en sus ideas.

Comprensión: La comprensión significa entender al otro, ponernos en el lugar del 
otro. Nuevamente Burggraf nos dice: “En un momento de desaliento, de fracaso o de 
angustia, es tremendamente importante encontrar a una persona que comprenda, que 
no riña, que no clasifique fríamente, sino que sea capaz de compartir los sentimientos 
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–tantas veces contradictorios–, que se encuentran en el corazón humano. Hay momen-
tos en los que cada hombre –incluso el más cruel asesino– necesita consuelo y alivio”.

Trabajo en equipo

Hacer varios equipos de acuerdo al número de personas en el grupo y hacer una lluvia de 
ideas de qué otros rasgos debería tener todo aquel que busca defender la vida humana y 
por qué eligieron esos rasgos.

Una vez terminados todos los equipos, exponer los rasgos al grupo y como grupo ver 
ideas de cómo los podemos ponerlos en práctica en nuestra propia vida para ser autén-
ticos defensores de la vida.

Oración final

Amada Madre, Santa María de Guadalupe, tú que llevas en tu seno al autor de la vida, 
pídele que nos ayude a valorarla, amarla y defenderla, frente a la “cultura de la muerte”, 
para que seamos auténticos discípulos y misioneros constructores de la cultura de la vida 
tan necesaria en la sociedad y sobre todo en los corazones de las personas. Santa María 
de Guadalupe, custodia de la vida, ruega por nosotros.
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Eucaristía

POR LA VIDA 

Los creyentes nos vemos desafiados a 
volver a nuestras fuentes para concen-

trarnos en lo esencial: la adoración a Dios 
y el amor al prójimo.

Fratelli Tutti, 282

Subsidio litúrgico para la 
celebración del día de la 

Vida, 25 de marzo.
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ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR
Solemnidad

Monición de Entrada.

Coincidiendo con la fiesta solemne de la Anunciación, la Iglesia en México celebra el día 
de la vida. En el marco de los dos mil años del misterio de la Redención de Jesucristo y de 
los quinientos años del acontecimiento Guadalupano nos reunimos como Iglesia Pueblo 
de Dios que custodia la vida bajo la mirada de María de Guadalupe para pedir a Nuestro 
Padre Dios que cada vez seamos más los que tomemos conciencia de nuestro compromi-
so en la construcción de la cultura de la vida y la dignidad Humana.

Oración Colecta
Dios nuestro, que quisiste que tu Palabra
asumiera la realidad de nuestra carne
en el seno de la Virgen María,
concede, a quienes proclamamos a nuestro Redentor
como verdadero Dios y verdadero Hombre, 
que merezcamos participar de su naturaleza divina.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Monición para las Lecturas
En este día se anuncia la Buena Noticia de que María será la Madre de Jesús, fijemos nues-
tra atención en la llamada de Dios y la respuesta de María.  “Hágase en mí según tu pala-
bra”.  María acepta y custodia la vida de Dios, el hágase de María, hace que Cristo mismo 
entré a nuestro mundo.

El objeto del anuncio es Jesús. Él será “Dios-con-nosotros” (Primera lectura), que viene a 
hacer la voluntad de Dios Padre, encarnándose entre nosotros y salvándonos (Segunda 
lectura). 

Es el día de Jesús, pero también el día de María, su Madre. María, con la misma disposición 
que Jesús de servir a Dios y al Pueblo, dice: “Estoy totalmente dispuesta a servir.” “Soy la 
sierva del Señor.” Que éstas sean también nuestras palabras y sentimientos. 
Escuchemos con atención.

Primera lectura
Lectura del libro de Isaías 
7,10-14;8,10

El Señor volvió a hablar Ajaz y le dijo: «Pide al Señor, tu Dios una señal: en lo hondo del 
abismo o en lo alto del cielo.» Respondió Ajaz: «No la pido, pues no quiero poner a prueba 
al Señor.» Isaías dijo: «Escucha, heredero de David, ¿Les parece poco cansar a los hom-
bres, que quieren también cansar a mi Dios? Pues el Señor mismo, les dará una señal: ¡Mi-
ren!; la joven está encinta y dará a luz un hijo, a quien el nombre de Emmanuel.

Palabra de Dios
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Salmo Responsorial
Sal 39,7-8a.8b-9.10.11

R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,
y, en cambio, me abriste el oído;
no pides sacrificio expiatorio,
entonces yo digo: «Aquí estoy.» R.

«Como está escrito en mi libro
para hacer tu voluntad.»
Dios mío, lo quiero,
y llevo tu ley en las entrañas. R.
 
He proclamado tu salvación
ante la gran asamblea;
no he cerrado los labios:
Señor, tú lo sabes. R.

No me he guardado en el pecho tu defensa,
he contado tu fidelidad y tu salvación,
no he negado tu misericordia
y tu lealtad ante la gran asamblea. R.

Segunda lectura
Lectura de la carta a los Hebreos 
10,4-10

Porque es imposible que la sangre de los toros y de los chivos quite los pecados. Por eso, 
al entrar en este mundo, dice Cristo:  No has querido sacrificio ni ofrenda, pero me has 
formado un cuerpo; no has aceptado holocaustos ni sacrificios por el pecado. Entonces 
yo dije:  Aquí vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad. Así está escrito de mí en un capí-
tulo del libro.    En primer lugar: No has querido ni has aceptado los sacrificios, ofrendas, 
holocaustos ni victimas por el pecado, que se ofrecen según la Ley.  Después añade: Aquí 
vengo para hacer tu voluntad. De este modo anula la primera disposición y establece la 
segunda. Por haber cumplido la voluntad de Dios, y gracias a la ofrenda que Jesucristo ha 
hecho de su cuerpo una vez para siempre, nosotros hemos quedado consagrados a Dios.
Palabra de Dios

Evangelio
Lectura del santo evangelio según san Lucas 
1,26-38

Al sexto mes, envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una 
virgen desposada con un hombre llamado José, de la descendencia de David; el nombre 
de la virgen era María. El ángel, entró donde estaba María y le dijo: «Dios te salve, llena 
de gracia, el Señor está contigo.»  Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se 
preguntaba qué significaba tal saludo. El ángel le dijo: «No temas, María, pues Dios te ha 



38 Dimensión Episcopal de Vida

concedido su favor. Concebirás y darás a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús. El 
será grande, será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su pa-
dre, reinará sobre la descendencia de Jacob por siempre, y su reino no tendrá fin.» María 
dijo al ángel: «¿Cómo será esto, pues no tengo relaciones con ningún hombre?» El ángel 
le contestó:  «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el que va a nacer será santo y se llamará Hijo de Dios. Mira, tu pariente 
Isabel, también ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que todos 
tenían por estéril, porque para Dios no hay nada imposible.» María dijo:  «Aquí está la es-
clava del Señor, que me suceda como tú lo dices.»  Y el ángel la dejó.
Palabra del Señor

Oración de los Fieles
Al celebrar el inicio de la salvación del linaje Humano, oremos hermanos. Digamos con 
fe: 

R. Escúchanos Señor

Para que el hijo de Dios, que se hizo hombre en el seno de una virgen humilde y obe-
diente, conceda a los fieles imitar a aquella que complació con su humildad al Señor y a 
nosotros nos ayudó con su obediencia. Oremos

Para que el Verbo de Dios, que, al hacerse hombre en el seno de María, cumplió las an-
tiguas profecías, bendiga también, con su encarnación, a las mujeres que esperan a sus 
hijos. Oremos

Para que el que enaltece a los humildes y colma de bienes a los hambrientos conceda su 
ayuda a todos nuestros niños, adolescentes y jóvenes en su caminar diario. Oremos 

Para que el que miró la humillación de María, su sierva, ponga también sus ojos en las 
personas adultas que experimentan la debilidad de la enfermedad o el abandono y los 
consuele con su amor. Oremos

Dios nuestro,
que escogiste a Santa María Virgen
como Madre del Salvador,
escucha las oraciones de la Iglesia
y haz que, siguiendo el ejemplo de Santa María
y poniendo en ti toda nuestra esperanza,
obtengamos en abundancia los bienes que te hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor…

Oración sobre las Ofrendas
Dios todo poderoso, dígnate aceptar
los dones de tu Iglesia,
que reconoce su origen
en la encarnación de tu unigénito,
y concédele celebrar con gozo sus misterios
en esta solemnidad.
Por Jesucristo, nuestro Señor…
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Oración después de la Comunión
Señor, por esta comunión
fortalece en nosotros la verdadera fe,
para que, cuantos proclamamos que el Hijo de la Virgen María 
es verdadero Dios y Verdadero hombre,
lleguemos a la alegría eterna
por el poder salvador de su resurrección.
Por Jesucristo nuestro Señor…

Antes de la bendición solemne se sugiere hacer la siguiente bendición para las mujeres 
embarazadas. 

Bendición de la mujer antes del parto dentro de la Misa

Oración de bendición
Señor Dios, creador del género humano,
cuyo Hijo, por obra del Espíritu Santo,
quiso nacer de la Virgen María,
para redimir y salvar a los hombres,
librándolos de la deuda de la antigua pecado,
atiende los deseos de esta hija tuya,
que te suplica para el hijo que espera,
y concédele un parto feliz;
que su hijo se agregue
a la comunidad de los fieles,
te sirva en todo y alcance finalmente la vida eterna.
Por Jesucristo Nuestro Señor. 
R. Amén.

Bajo tu protección nos acogemos,
Santa Madre de Dios;
no deseches las súplicas
que te dirigimos en nuestras necesidades;
antes bien, líbranos siempre de todo peligro,
oh Virgen gloriosa y bendita.

V. Dios, fuente y origen de toda vida, te proteja con su bondad.
R. Amén.

V. Confirme tu fe, robustezca tu esperanza, aumente cada vez más tu caridad.
R. Amén.

V. En el momento del parto  atienda tus súplicas
y te ayude con su gracia.
R. Amén.

V. Y a todos ustedes, que están aquí presentes,los bendiga Dios todopoderoso
Padre, Hijo + y Espíritu Santo
R. Amén.
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Anexos

Y como María, la Madre de Jesús, «que-
remos ser una Iglesia que sirve, que sale 

de casa, que sale de sus templos, que 
sale de sus sacristías, para acompañar la 
vida, sostener la esperanza, ser signo de 
unidad […] para tender puentes, romper 

muros, sembrar reconciliación»

Fratelli Tutti, 276

Rito de bendición de la 
mujer antes del parto fuera 
de la Misa.

Notas exegéticas para la 
celebración del día de la 
vida.
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Rito de bendición de la mujer antes del parto fuera de la Misa

Ritos iniciales
V. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
R. Amén.

V. Jesucristo, el Hijo de Dios, que se hizo hombre en el seno de la Virgen María, esté con 
todos ustedes.
R. Y con tu espíritu.

V. Hermanos, bendigamos a Jesús, el Señor, que se hizo hombre en el seno de la Virgen 
María.
R. Bendito seas por siempre, Señor. 
R. Amén.

Dios es el Señor de toda vida y es él quién determina la existencia de cada hombre y, con 
su providencia, dirige y conserva su vida. Hoy creemos que esto tiene aplicación sobre 
todo cuando se trata de una vida nacida de un matrimonio cristiano, vida que a su tiempo 
será enriquecida en el sacramento del bautismo con el don de la misma vida divina.

Esto es lo que quiere expresar la bendición de la madre antes del parto, para que aguar-
de con fe y esperanza el momento del parto y, cooperando con el amor de Dios, ame ya 
desde ahora con afecto maternal al fruto que lleva en su seno.

Lectura de la palabra de Dios
Escuchamos ahora, hermanos, las palabras del santo Evangelio según san Lucas.

Evangelio
Lectura del santo evangelio según san Lucas 
1, 39-45

Por aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a una ciudad de 
Judá. Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y cuando Isabel oyó el saludo de María, 
el niño saltó en su seno: Entonces Isabel, llena del Espíritu Santo exclamó a grandes voces:
- Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. Pero ¿Cómo es posible 
que la madre de mi Señor venga a visitarme? Porque en cuanto oí tu saludo, el niño saltó 
de alegría en mi seno. ¡Dichosa tú que has creído! Porque lo que te ha dicho el Señor se 
cumplirá.
Palabra del Señor.

Salmo Responsorial

R. La misericordia del señor llena la Tierra.
Dichosa la nación cuyo Dios es el señor,
el pueblo que él escogió como heredad.
Los ojos del señor están puestos en sus fieles,
en los que esperan en su misericordia. R.
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Nosotros aguardamos al señor:
él es nuestro auxilio y escudo;
en su santo nombre confiamos. R.

Que tu misericordia, señor, venga sobre nosotros
como lo esperamos de ti. R.

PRECES
Alabemos a Cristo, el Señor, fruto bendito del vientre de María, que por el misterio de su 
encarnación ha derramado en el mundo la gracia y la benevolencia, y digámosle:
R.     Bendito seas Señor, por tu bondad y tu misericordia.

Tú que te dignaste hacerte hombre naciendo de una mujer, para que recibiéramos el ser 
hijos por adopción.  R.

Tú que no desdeñaste el seno de una madre, sino que quisiste que fueran proclamados 
dichosos el vientre que te llevó y los pechos que te criaron.  R.

Tú que, en la virgen María, bendita entre todas las mujeres, dignificaste el sexo femenino.       
R.

Tú que en la cruz diste como madre a la Iglesia a la misma que habías elegido por madre 
tuya.   R.

Tú que fecundas a la Iglesia con nuevos hijos por el ministerio de las madres acrecentando 
la alegría y aumentando el gozo.    R.

Dios nuestro,
que escogiste a Santa María Virgen
como Madre del Salvador,
escucha las oraciones de la Iglesia
y haz que, siguiendo el ejemplo de Santa María
y poniendo en ti toda nuestra esperanza,
obtengamos en abundancia los bienes que te hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor…

R. Amén 

Oración de bendición
Señor Dios, creador del género humano, cuyo Hijo, por obra del Espíritu Santo, quiso 
nacer de la Virgen María, para redimir y salvar a los hombres librándolos de la deuda del 
antiguo pecado, atiende los deseos de esta hija tuya, que te suplica por el hijo que espera, 
y concédele un parto feliz; que su hijo se agregue a la comunidad de los fieles, te sirva en 
todo y alcance finalmente la vida eterna.
Por Jesucristo nuestro señor.
Amén.
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Bajo tu protección nos acogemos,
Santa Madre de Dios;
no deseches las súplicas
que te dirigimos en nuestras necesidades;
antes bien, líbranos siempre de todo peligro,
¡oh! Virgen gloriosa y bendita.

Conclusión del rito
V. Dios, fuente y origen de toda vida,
te proteja con su bondad.
R. Amén.

Confirme tu fe, robustezca tu esperanza,
aumente cada vez más tu caridad.
R. Amén.

V. En el momento del parto 
atienda tus súplicas
y te ayude con su gracia.
R. Amén.

V. Y a todos ustedes, que están aquí presentes,
los bendiga Dios todopoderoso
Padre, Hijo + y Espíritu Santo
R. Amén.

Dios que, por el parto de la Santísima Virgen María,
anunció y comunicó al género humano
el gozo de la salvación eterna,
nos bendiga y nos guarde.
R. Amén.
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Notas exegéticas para la celebración del día de la vida.

Primera lectura
Reflexión a partir de Is 7, 10-14

Las situaciones difíciles de la vida nos ponen siempre en guardia y nos orillan a tomar 
decisiones inmediatas. El temor y el miedo que nos causa un futuro incierto, en muchas 
ocasiones nos hace considerar todo desde un punto de vista meramente humano y nos 
impide reconocer que Dios nos acompaña muy de cerca en nuestra historia y en nuestra 
vida. No olvidemos que es Dios, quien únicamente puede darle el verdadero sentido a la 
vida.

El profeta Isaías nos presenta en el capítulo siete un pasaje interesante que da luz a nues-
tro contexto hodierno, donde la fe del hombre es puesta a prueba por diferentes enemi-
gos. En aquellos días, Dios envió al Profeta a dar ánimos al rey Acaz, en Jerusalén, hacia el 
año 710 a.C. El profeta reconoce que la presencia y el cuidado de Dios acompaña siempre 
a su pueblo, por lo cual, quien confía en el Señor no debe temer a los enemigos, ni debe 
preocuparse por su invasión. El profeta invita a Acaz a pedir a Dios una señal para que 
reconozca que Dios está cerca; pero afirma el rey Acaz: «No la pediré, no tentaré a Yahvé» 
(Is 7,12). Esta respuesta aparentemente sensata y sabia demuestra que, bajo el velo de una 
religiosidad y respeto a Dios que demuestra el rey Acaz, se encierra un deseo egoísta. 
El rey no quiere una señal de Dios porque tendría que seguirla y tendría que confiar en 
lo que Dios le pida e indique. Sin embargo, opta por su libertad para decidir, donde no 
interfiera Dios, ni sus leyes, ni su fuerza, ni sus signos. Recordemos que Dios siempre ha 
acompañado la transformación del hombre por medio de signos. Si el Señor le manifes-
taba que pidiera una señal, es porque el Señor se la daría. Acaz opta por su intuición, su 
decisión y finalmente por su desgracia.

Sin embargo, la actitud negativa y reprobable de Acaz no impidió a Dios ofrecer una se-
ñal: «He aquí que una doncella está encinta y va a dar a luz un hijo, y le pondrá por nombre 
Emmanuel» (v. 14). Este signo será para la casa de David, para la plenitud de los tiempos, 
y para los que reconozcan que Dios está con nosotros.

Si Acaz no fue capaz de reconocer la cercanía de un Dios bueno y clemente, nosotros sí 
debemos confiar en sus signos, y especialmente en el «signo» del nacimiento del Ema-
nuel (Dios con nosotros), en el signo de la Vida que viene a darnos vida. Dios nos sigue 
mostrando en ese signo el sentido de nuestra vida, historia y salvación. Si nuestra fe es 
probada por situaciones de dificultad, de dolor o de muerte, no dudemos que el «Dios 
con nosotros» habita dentro del corazón y nos acercará al cumplimiento de los planes de 
Dios, aquellos planes donde el mal, el pecado y la muerte son vencidos, y donde el bien, 
la gracia y la vida florecen, y se renuevan en todo aquel que tiene fe y cree.

P. Dr. Jorge Armando Castillo Elizond
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Segunda lectura
Reflexión a partir de Hb 10, 4-10

En este breve pasaje de la Carta a los Hebreos encontramos una argumentación teológica 
sobre el paso del antiguo al nuevo culto, el primero establecido de acuerdo a la Ley y el 
segundo realizado de modo pleno en la persona de Jesucristo. Como trasfondo pode-
mos descubrir algunos rasgos apologéticos que pueden revelar las inseguridades de una 
iglesia naciente, con una liturgia poco desarrollada, frente al fastuoso –quizás idealizado- 
culto judío con su multitud de ofrendas y sacrificios, que bien podía seguir resultando 
atractivo para muchos de los judíos conversos al cristianismo o para los admiradores del 
judaísmo. 

El autor sagrado contrapone este culto basado en sacrificios, ofrendas y holocaustos al 
único y verdadero sacrificio que realiza Jesús en la oblación de su cuerpo. La cita del Sal-
mo 40 (Sacrificio y oblación no quisiste; pero me has formado un cuerpo. Holocaustos 
y sacrificios por el pecado no te agradaron. Entonces dije: ¡He aquí que vengo —pues de 
mí está escrito en el rollo del libro— a hacer, oh Dios, tu voluntad!) presenta esta oblación 
como cumplimiento de la voluntad de Dios, no como una acción que permanece en la ex-
terioridad ritual del sacrificio de un animal, sino como un acto interior que se manifiesta 
también en la exterioridad del cuerpo. 

El primer elemento que podemos entonces contemplar en este texto es la centralidad 
del sacrificio de Cristo mediante la oblación de su cuerpo, entendido no solo en términos 
físicos, sino como totalidad de la persona. Jesús, el verbo encarnado, viene al mundo en 
su cuerpo y  su donación se manifiesta durante todo su paso por el mundo, como resume 
Pedro en los Hechos de los Apóstoles: “Pasó su vida haciendo el bien” (Hch 10,38), es 
decir, entregándola a los demás. Su oblación alcanza su plenitud en la Cruz mediante el 
sacrificio cruento que ha lavado nuestros pecados con su sangre derramada.

De este modo la cruz de Cristo sigue siendo el centro de gravedad que atrae a todos los 
hombres hacia sí, cuánto más a quienes creemos en él. En medio de tantas propuestas de 
espiritualidades y cultos, muchas de ellas con elementos ajenos a la cultura cristiana, la 
Carta a los Hebreos nos señala con claridad lo fundamental: el valor siempre vigente del 
sacrificio de Cristo, realizado de una vez y para siempre por nuestra salvación.

Entonces, nosotros estamos llamados a dar culto a Dios en Cristo, depositando nuestras 
vidas ante él como ofrendas. Este es el modo único de comunión con Dios que conduce 
al creyente a la santidad y la “perfección”. Si perdemos de vista tanto la centralidad de 
Cristo, como la importancia de la donación de nuestra propia vida, corremos el peligro de 
vivir una religiosidad estéril. En cambio, la entrega de la propia vida, en virtud de la sangre 
de Cristo, produce frutos que contribuyen, ya desde ahora, a hacer presente la vida plena 
que el Señor Jesús nos promete y de la cual nuestro mundo y nuestra sociedad siguen 
estando necesitados.  

Pbro. Jesús Manuel Chávez Anguiano
Diócesis de Zamora



46 Dimensión Episcopal de Vida

Evangelio
Reflexión a partir de Lc 1, 26-38

La Anunciación del Señor, una fiesta donde el ser humano es importante, gracias a María 
una mujer de su tiempo. Veamos la respuesta de María.

La respuesta de María se desarrolla en tres fases. Ante el saludo del ángel, primero se 
quedó turbada y pensativa. Su actitud es diferente a la de Zacarías. De él se dice que se 
sobresaltó y “quedó sobrecogido de temor” (Lc 1,12). En el caso de María, se utiliza ini-
cialmente la misma palabra (“se turbó”), pero ya no prosigue con el temor, sino con una 
reflexión interior sobre el saludo del ángel. María reflexiona (dialoga consigo misma) so-
bre lo que podía significar el saludo del mensajero de Dios. Así aparece ya aquí un rasgo 
característico de la imagen de la Madre de Jesús, un rasgo que encontramos otras dos 
veces en el Evangelio en situaciones análogas: el confrontarse interiormente con la pala-
bra (cf. Lc 2,19.51).

Ella no se detiene ante la primera inquietud por la cercanía de Dios a través de su ángel, 
sino que trata de comprender. María se muestra por tanto como una mujer valerosa, que 
incluso ante lo inaudito mantiene el autocontrol. Al mismo tiempo, es presentada como 
una mujer de gran interioridad, que une el corazón y la razón y trata de entender el con-
texto, el conjunto del mensaje de Dios. De este modo, se convierte en imagen de la Iglesia 
que reflexiona sobre la Palabra de Dios, trata de comprender en su totalidad y guarda el 
don en su memoria.

La segunda reacción de María resulta enigmática para nosotros. En efecto, después del 
titubeo pensativo con que había recibido el saludo del mensajero de Dios, el ángel le ha-
bía comunicado que había sido elegida para ser la madre del Mesías. María pone entonces 
una breve e incisiva pregunta: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?» (Lc 1, 34).

Pensemos de nuevo en la diferencia respecto a la respuesta de Zacarías, que había reac-
cionado con una duda sobre la posibilidad de la tarea que se le encomendaba. Él como 
Isabel, era de edad avanzada, ya no podía esperar un hijo. Por el contrario, María no duda. 
No pregunta sobre el «qué», sino sobre el «cómo» pude cumplirse la promesa, siendo esto 
incomprensible para ella: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?» (1,34). Pero esta 
pregunta parece inexplicable para nosotros, puesto que María estaba prometida y, según 
el derecho judío, se le consideraba ya equiparada a una esposa, aunque no habitase toda-
vía con el marido y no hubiera comenzado la comunión matrimonial.

A partir de Agustín, se ha explicado la cuestión en el sentido de que María habría hecho 
un voto de virginidad y se habría comprometido sólo para tener un varón protector de su 
virginidad. Pero esta reconstrucción está totalmente fuera del mundo judío en tiempos de 
Jesús, y parece impensable en este contexto. Pero ¿Qué significa entonces esa palabra? 
La exegesis moderna no ha encontrado una respuesta convincente. Se dice que María, 
que aún no había sido recibida por José, no había tenido contacto alguno con un hom-
bre y había entendido que debía ocurrir con urgencia inmediata lo que se le había dicho. 
Pero esto no convence, porque el momento de convivencia no podía estar lejano. Otros 
exegetas tienden a considerar la frase como una construcción meramente literaria, con 
el fin de desarrollar el diálogo entre María y el Ángel. Sin embargo, tampoco esto es una 
verdadera explicación de la frase. Se podría pensar también en que, según la costumbre 
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judía, el compromiso se establecía de manera unilateral por el hombre, y no se pedía el 
consentimiento de la mujer. Pero tampoco esta observación resuelve el problema.

Por tanto, el enigma de esta frase – o quizá, mejor dicho: el misterio – permanece. María, 
por razones que nos son inalcanzables, no ve posible de ningún modo convertirse en 
madre del Mesías mediante una relación conyugal. El Ángel le confirma que ella no será 
madre de modo normal después de ser recibida en casa por José, sino mediante «la som-
bra del poder del Altísimo», mediante la llegada del Espíritu Santo, y afirma con aplomo: 
«Para Dios nada hay imposible» (Lc 1,37).

Después de esto sigue la tercera reacción, la respuesta esencial de María: su simple «sí». 
Se declara sierva del Señor. «Hágase en mi según tu palabra» (Lc 1,38).

Bernardo de Claraval describe dramáticamente en una homilía de Adviento la emoción 
de este momento. Tras la caída de nuestros primeros padres, todo el mundo queda os-
curecido bajo el dominio de la muerte. Dios busca ahora una nueva entrada en el mundo. 
Llama a la puerta de María. Necesita la libertad humana. No puede redimir al hombre, 
creado libre, sin un «sí» libre a su voluntad. Al crear la libertad, Dios se ha hecho en cierto 
modo dependiente del hombre. Su poder está vinculado al «sí» no forzado de una perso-
na humana. Así, Bernardo muestra cómo en el momento de la pregunta a María el cielo y 
la tierra, por decirlo así, contienen el aliento. ¿Dirá «sí»? Ella vacila… ¿Será su humildad tal 
vez un obstáculo? «Sólo por esta vez – dice Bernardo – no seas humilde, sino magnánima. 
Danos tu “sí”.» Éste es el momento decisivo en el que de sus labios y de su corazón sale 
la respuesta: «Hágase en mí según tu palabra.» Es el momento de la obediencia libre, hu-
milde y magnánima a la vez, en la que se toma la decisión más alta de la libertad humana. 

María se convierte en madre por su «sí». Los Padres de la Iglesia han expresado a veces 
todo esto diciendo que María habría concebido por el oído, es decir, mediante su escu-
cha.  A través de su obediencia la palabra ha entrado en ella, y ella se ha hecho fecunda. 
En este contexto, los Padres han desarrollado la idea del nacimiento de Dios en nosotros 
mediante la fe y el bautismo, por los cuales el Logos viene siempre de nuevo a nosotros, 
haciéndonos hijos de Dios. Pensemos por ejemplo en las palabras de san Ireneo: «¿Cómo 
podrán salvarse si no es Dios aquel que llevó a cabo su salvación sobre la tierra? ¿Y cómo 
el ser humano se acercará a Dios, si Dios no se ha acercado al hombre? ¿Cómo se libra-
rán de la muerte que los ha engendrado, si no son regenerados por la fe para un nuevo 
nacimiento que Dios realice de modo admirable e impensado, cuyo signo para nuestra 
salvación nos dio en la concepción a partir de la Virgen?» (Adv haer IV, 33,4; cf. H. Rahner, 
Symbole der Kirche, p. 23).

Pienso que es importante escuchar también la última frase de la narración lucana de la 
anunciación: «Y el ángel la dejó» (Lc 1,38). El gran momento del encuentro con el mensa-
jero de Dios, en el que toda la vida cambia, pasa, y María se queda sola con un cometido 
que, en realidad, supera toda capacidad humana. Ya no hay ángeles a su alrededor. Ella 
debe continuar el camino que atravesará por muchas oscuridades, comenzando por el 
desconcierto de José ante su embarazo hasta el momento en que se declara a Jesús «fue-
ra de sí» (Mc 3,21, cf. Jn 10,20), más aún, hasta la noche de la cruz.

En estas situaciones, cuántas veces habrá vuelto interiormente María al momento en que 
el ángel de Dios le había hablado. Cuántas veces habrá escuchado y meditado aquel sa-
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ludo: «Alégrate, llena de gracia», y sobre la palabra tranquilizadora: «No temas.» El ángel 
se va, la misión permanece, y junto con ella madura la cercanía interior a Dios, el íntimo 
ver y tocar su proximidad. (Reflexión tomada del Libro: La infancia de Jesús, de Joseph 
Ratzinger; Pag 39-44). 


